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El trabajo de Francis Naranjo (Santa María de Guía, Gran Canaria, 1961) se ha desarrollado a lo largo de su trayectoria por varias vías 

alternativas, a veces incluso por caminos secundarios, que lo han llevado a hacer la obra como un ejercicio constante de investigación y 

experimentación, a lo largo de un proceso que no se ha visto ausente de prueba y error, de buscar y cambiar, de modificar obras hasta 

encontrar el resultado óptimo, límpido, sin accesorios. En su caso, la vieja máxima de lees is more es como la falsilla de su proceso. No hay 

nada que sobre ni que falte. Lo que quiere comunicar está ya en las obras. Aunque a veces parezcan conceptualmente complicadas no lo 

son, a veces no vemos porque no sabemos mirar bien, o porque miramos de soslayo y al trabajo de Naranjo hay que mirarlo de frente, 

incluso sin miedo de que nos pueda agredir, porque en ocasiones su mensaje hiere. 

Esas vías alternativas, esos caminos secundarios, con esta falsilla que comento, tienen un bajo continuo, un elemento tan sutil como 

contundente, tan obsesivo incluso: la luz. Si hay algo que lo caracteriza, como una marca de la casa, es el empleo de la luz. 

Esto se puede ver muy bien en las obras que componen la actual exposición La coleccionista de luces. La o el coleccionista de luces que no 

se puede aplicar a nadie mejor que al mismo autor. Francis Naranjo se ha pasado la vida coleccionado luces, artefactos que producen o 

proyectan luz, que la reflejan, que la atesoran y la expanden. Tal vez por eso el metacrilato sea uno de los materiales que utiliza con más 

asiduidad. Un material transparente que emplea en series fotográficas como Rosicler (también ahí está la luz cegadora del desierto) o en el 

que encierra obras como las Experiencias de luz (de nuevo el desierto) o La luz oculta en tu mano. Y también la razón última del empleo del 

láser en sus instalaciones. Un rayo que perturba tanto como atrae, que se modifica o que te baña si entras en instalaciones como 

Traslación, una luz que se modifica al ritmo de la banda sonora de José Manuel López López. 

La razón final de todo, de esta obsesión, tal vez se encuentre en la última instalación de esta muestra: My life is the light, luces que se 

mueven, espejismos, sombras, mensajes. 

Todo está en acercarse, en dejarse invadir, iluminar-se.

Juan_Ramón Barbancho. 

Sevilla. Diciembre de 2011 






































































